
Lección 11 para el 15 de junio de 2024



“Santifícalos en la verdad. 
Tu palabra es verdad”

(Juan 17:17)



El conflicto:
La adoración.
La intolerancia.

El enemigo:
El trono del dragón.
Una herida sanada.
Cordero y dragón.

Durante siglos, la guerra entre Cristo y Satanás ha estado centrada en la 
adoración. Adorar a Dios, o adorar cualquier otra cosa que desfigure el 
concepto del carácter de Dios.

Verdades fundamentales, como la Ley de Dios, han sido tergiversadas o 
incluso (en el caso del sábado) casi olvidadas. La última batalla girará 
alrededor de la adoración verdadera en el día verdadero. Conozcamos a 
los poderes que Satanás usará para esta última batalla.

Presentando un falso concepto de Dios, Satanás ha conseguido utilizar a 
personas, iglesias y estados para destruir a todo aquel que desee adorar 
al Creador.





LA ADORACIÓN
“Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas, 

y por tu voluntad existen y fueron creadas” (Apocalipsis 4:11)

Los seres celestiales adoran a Dios por su poder 
creador (Ap. 4:11; Job 38:6-7).

No es de extrañar que el sábado sea el punto en 
controversia en esos momentos. Los que 
“guardan los mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús” (Ap. 14:12), le adoran en el día que 
conmemora Su Creación.

Por su parte, Satanás desea obtener la adoración 
del mundo con “bestias” a las que otorga poder 
para “crear” una imagen a través de la cual pueda 
recibir adoración universal (Ap. 13:2, 4, 14-15).

El mensaje proclamado a la última generación 
invita al mundo a adorar a Dios como Creador 
(Ap. 14:7).

Dios se presenta como Creador y Redentor para 
recibir nuestra adoración (Is. 45:6-7, 18-20; 65:18).



LA INTOLERANCIA

Nuestra lucha no es física, sino espiritual 
(Ef. 6:12). Nosotros no usamos armas 
físicas, sino espirituales (2Co. 10: 3-5). Sin 
embargo, el enemigo no duda en emplear 
armas físicas contra nosotros.

Nos tienta a través de nuestras inclinaciones (Stg. 1:14)

Nos convence con sutilezas (2Co. 4:3-4)

Usa a personas cercanas (Mt. 10:34-36)

Golpea y amenaza (Hch. 5:40)

Usa violencia extrema (Jn. 16:2)

Así ha actuado en la historia, y así será su último ataque:  engaños y sutilezas (Ap. 13:13-14); imposición 
de sanciones económicas (Ap. 13:16-17); decreto de muerte para quien no le adore (Ap. 13:15).

No en vano hay un “ay” para los fieles, debido al fiero ataque de 
Satanás contra la iglesia fiel (Ap. 12:12). Para él, toda arma es válida.





EL TRONO DEL DRAGÓN
“El dragón le confirió a la bestia su poder, su trono y gran autoridad” (Apocalipsis 13:2b NVI)

El dragón es identificado como Satanás (Ap. 12:9), 
mientras que la bestia, a través de la cual ejerce su 
poder, se identifica con la 4ª bestia de Daniel 7 (que 
sigue al león, al oso y al leopardo, cf. Ap. 13:2).

Tras la invasión de las tribus bárbaras, el imperio 
romano quedó fraccionado. Poco a poco, la sede 
de Roma fue dejada en manos de la iglesia que, 
de este modo, adquirió el poder político que le 
permitió convertirse en el poder blasfemo que 
persiguió a la iglesia fiel (Ap. 13:4-8).

Apocalipsis 13 es una explicación ampliada del 
capítulo 12. Comienza tras el intento de matar a Jesús, 
y su posterior ascensión (Ap. 12:3-5). Los primeros 
versículos amplían el ataque contra la iglesia durante 
los 1.260 años, mientras que el resto se centra en los 
acontecimientos que ocurren cuando “el dragón se 
llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra 
contra el resto de la descendencia de ella” (Ap. 12:17).



UNA HERIDA SANADA
“Si alguno lleva en cautividad, va en cautividad; si alguno mata a espada, a espada debe 

ser muerto. Aquí está la paciencia y la fe de los santos” (Apocalipsis 13:10)

Tras siglos de usar su poder para “llevar en cautividad” y “matar a espada” (Ap. 13:10), 
la propia Iglesia Romana fue llevada en cautividad (en la figura de su cabeza, Pío VI) y 
sufrió una “herida mortal” (Ap. 13:3).

Aunque el Papa mantuvo la titularidad de los Estados Pontificios hasta 1870, 
finalmente perdió todo su territorio al crearse el Reino de Italia. En esos 
momentos, parecía que la Iglesia no recuperaría jamás su poder anterior.
En 1929, se reconoció la Ciudad del Vaticano como un estado independiente. 
La herida comenzaba a sanar. ¿Y qué va a ocurrir a partir de ahora?

Según se desarrollan los 
acontecimientos finales, se buscará 
un líder mundial que proponga 
soluciones a la crisis global. Entre el 
paquete de soluciones ofertado por 
el Papado se incluirá, sin duda, el 
descanso dominical como punto 
fuerte para la unión de las familias, 
pueblos y naciones.
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La primera bestia surgió de la corrupción de la Iglesia que Jesús 
había establecido. Cuando ésta recibió la herida, Satanás buscó 
un “falso profeta” que ocupase su lugar, y le ayudase a sanar (Ap. 
13:11; 16:13). Nuevamente, encontró su aliado a partir de una 
nación que había surgido basada en los principios puros del 
cristianismo: Norteamérica.
Comenzó imitando a Jesús (el 
Cordero). Es una nación republicana 
(sin reyes, sin coronas), y basada en 
la separación de dos poderes 
(cuernos): el civil y el religioso.

Como primera potencia mundial, ya 
ha comenzado a hablar como 
dragón. Pronto comenzará a generar 
leyes en materia religiosa que, 
apoyando al Papado, crearán una 
“imagen de la bestia” (Ap. 13:12-14).



“La imagen de la bestia representa otra organización 
religiosa investida de poderes similares [a la Iglesia 
Romana]. La formación de esa imagen es obra de la bestia 
cuyo pacífico surgimiento y disposición aparentemente 
bondadosa hacen de ella un notable símbolo de los 
Estados Unidos. Aquí se puede encontrar una imagen del 
papado. Cuando las iglesias de nuestro país, al unirse en 
puntos de fe que les son comunes, influyan sobre el estado 
para que imponga sus decretos y apoye sus instituciones, 
entonces los Estados Unidos, país protestante, habrán 
formado una imagen de la jerarquía romana. Entonces la 
verdadera iglesia será objeto de persecución, como lo fue 
el antiguo pueblo de Dios”

E. G. W. (Historia de la Redención, pg. 400)
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